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1740.-Anson 

La mayoría de los hombres de mar 
que han ganado un nombre en la Histo­
ria, lo han debido generalmente a sus 
rasgos de valor o habilidad militar en el 
desarrollo de alguna operación de gue­
rra. 

Ellos, con sus hechos heroicos, han de­
jado a las generaciones el ejemplo más 
altamente apreciado. Pero otras cualida­
des también deben acompañar al valor 
y al talento militar, y éstas son las que 
precisamente caracterizaron la personali­
dad del barón sir George Anson. La ab­
negación por la carrera y una finneza de 
propósitos inquebrantable proporcionan 
también éxito al marino en sus empre­
sas. 

Nació el Almirante Anson en 1697. El 
año 1 712 ingresó a la Armada donde 
sirvió sin obtener menciones especiales, 

hasta reaparecer en los anales de la His­
toria doce años más tarde con el grado 
de capitán de navío. En ese grado pres­
tó sus servicios en dos ocasiones: en la 
estación naval de Norteamérica al mando 
del "Scarborough" ( 1 7 2 4-1 7 30) y del 
"Squirrel" ( 1733-1735). 

Inglaterra había declarado la guerra a 
España, en octubre de 1 7 39. Las prime ·­
ras hostilidades fueron naturalmente di­
rigidas contra las colonias hispanoameri­
canas, que eran la causa de la disputa. 

Para dar una batida al comercio colo­
nial español en la América del Sur, se 
comisionó al distinguido comodoro Sir 
George Anson, al mando de una escua­
drilla compuesta de los siguientes buques: 
"Centurion " ( 60), capitán Anson; "Se­
vern", "Sheap", "Pearl". "Tryal", "Wa­
ger", "Gloucester" y "Anna Pink" . 

Desde los primeros días de su alista­
miento pareció que a esta escuadrilla no 
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la esperaban días muy felices; mediana­
mente equipada y con escasa tripulación 
se hizo a la mar, tras larga espera, desde 
Portsmouth, el 1 3 de septiembre de 
1 7 40; por cierto muchas semanas des­
pués de la fecha que se había fijado para 
el zarpe. 

La misión de Anson era doblar el Ca­
bo de Hornos y atacar las colonias espa­
ñolas en la costa Oste de Sud América, 
donde debía usar sus mejores esfuerzos 
para dañar o molestar en cualquier sen­
tido a los españoles, ya fuera por tierra 
o por mar; atacar cualquier sitio que él 
juzgara necesario; cultivar el mejor en­
tendimiento o amistad con los indios de 
Chile, porque se tenía la seguridad de 
que éstos se unirían a los extranjeros con 
el fin de atacar a los españoles ; atacar 
El Callao si le era posible, y unirse con 
los insurrectos del Perú, di spuestos a le­
vantarse contra el rey de España, pues la 
opresión y tiranía ejercida por los virre­
yes y gobernadores anticipaban un éxito 
en cualquier empresa de esta clase; ten­
tar la captura de buques españoles co­
merciando entre Lima y Panamá; procu­
rar la destrucción de esta última ciudad; 
capturar el buque de Acapulco que zar­
paba anualmente a Manila en una época 
determinada; por último, regresar a Gran 
Bretaña por el Cabo de Hornos o Cabo 
Buena Esperanza, según sus convenien­
cias, pudiendo también dejar destacados 
los buques que estimara necesarios. 

A su arribo a Madeira, encontró que 
allí lo esperaban fuerzas españolas al 
mando de un capitán llamado Pizarro, 
con las cuales sostuvo un ligero combate . 

Anson dejó Madeira sólo el 3 de no­
viembre de 1740 con rumbo al Brasil. A 
los pocos días de zarpar le sobrevinieron 
serios contratiempo s al personal d e la es­
cuadrilla . Muchos de ellos perecieron a 
consecuencia de las enfermedades tropi ­
cales , por lo cual apresuró la recalada en 
las costas del Brasil a fin de darles un 
pequeño descanso. 

En los días que estuvo en la bahía 
Santa Catalina (Brasil), en el buque in­
signia, el "Centurion" , había noventa y 
seis hombres enfermos y se registraLan a 
la fecha cerca de tre inta fallecimientos . 

Anson no desmayaba ant e las múlti­
ples dificultades que se opon ían a su pa ­
so, y a principios de enero de 1 7 4 l, con 

la gente algo restablec ida, se hizo a la 
vela con el firme propó sito de pasar con 
su escuadrilla al océano Pacífico . Arribó 
a la bahía de San J ulián a fines de enero, 
donde quedó algunos días alistándose 
para emprender la últ ima y más d ifícil 
de las e tapas. 

En vez de tomar la ruta del estrecho 
prefirió pasar por el Cabo de Hornos , 
dejando San Julián a fines de febrero del 
mismo año. 

La escuadrilla cruzó el estrecho Le 
Maire sin el menor contratiempo, pero, 
acercándose a los mares australes, fue 
cogida por un furioso temporal que dis­
persó sus buques, obligándolos a tomar 
d istintas rutas en def ensa de los elemen­
tos , que con extraordinaria fuerza se ha­
bían desencadenado. Tres de los buques 
"pasaron durante noven ta días rondando 
el Cabo de Hornos " en pleno temporal, 
sin que fuera posible tomar decisión al­
guna para seguir adelante . Ignorando ca­
da cual el paradero de sus compañeros, 
con las tripulaciones ele nuevo atacadas 
por varias enfe rmedades, prosiguió la es­
cuadrilla su esforzado derrotero sin que 
el mal tiempo ni el lastimoso estado sa­
nitario de sus tripulantes les hic ieran des­
fallecer. 

Por fin, el 9 de junio, después de tres 
meses de sacrificios, llegó el "Centurion" 
a Juan F ernández, escaso de agua, sin 
víveres y con sólo diez tripul antes en es­
tado de salud para cubrir las guardias. 

Pocos días después llegaba al " rendez 
vous " el " Tryal" , con su comandante, 
un teniente y tres hombres , que eran 
cuantos quedaban con cierto valor de tra ­
bajar. 

Otro buque, el "Gloucester", llegó el 
22 de junio, pero tan averiado como 
para concluir definitivamente sus servi­
cios en aquella isla . 

El 16 de agosto , el "Anna Pink", que 
conducía las provisiones, también arribó 
al punto de reunión, con su tripulación 
completa y en condiciones generales muy 
superiores a sus compañeros. 

De los restantes, dos ( " Severn" y 
" Pearl " ) no consiguieron cruzar el Cabo 
de Hornos, regre sando al Brasil; el ter­
cero , llamado "Wager", naufra g ó al su r 
del Golfo de Pen as en la s costas d e Ch ile. 
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El "Wager". al mando del capitán 
David Cheap, después de ganar las aguas 
del Pacífico mediante los enormes es­
fuerzos desplegados por sus tripulantes, 
chocó con una roca en las cercanías de 
las islas Guayaneco, situadas en el Golfo 
de Penas, al sur de la península de Tres 
Montes ( 1 5 de mayo de 1 7 41 ) . El bu­
que se fue a pique a pocos metros de la 
playa, donde parece se pretendía vararlo. 
Su tripulación se salvó íntegra, constru­
yéndose en tierra un campamento con to­
dos los materiales desembarcados del 
buque. De los 130 hombres de tripula­
ción, apenas 13 estaban sanos; los demás, 
atacados desde meses por el escorbuto 
y otras enfermedades. 

Al poco tiempo estalló una insurrec­
ción, por lo cual el capitán se vio obliga­
do a tomar severas medidas , extremán­
dolas con el fusilamiento del guardiama­
rina Cozens, que hacía de cabecilla. A 
pesar de que el castigo aplicado a Co­
zens fue bastante severo , el descontento 
y la insurrección aumentaron hasta optar 
la gran mayoría de los marineros por 
equipar una embarcación con la cual 
pensaban regresar a Inglaterra a través 
del Estrecho de Magallanes. El Capitán 
Cheap no aceptó el plan de la tripula ­
ción. 

Una noche lo capturaron y decidieron 
hacerse a la mar, dejándolo abandona­
do, según ellos por haber fusilado al 
guardiamarina Cozens. El médico, el je­
fe de la guarnición y ocho marineros re­
husaron fugarse y permanecieron fieles 
al capitán. 

Poco después de partir, los guardiama­
rinas Campbell y Byron, acompañados 
de ocho marineros, regresaron a tierra a 
fin de apoyar la idea del capitán y de los 
pocos hombres que le permanecieron fie­
les. 

Días más tarde abandonaron también 
el campamento, y guiados por algunos 
indígenas que encontraron en su ruta, 
arribaron a las costas de Chiloé. De allí 
volvieron a fugarse algunos marineros, 
pero el comandante del "Wager" y los 
dos guardiamarinas fueron amablemente 
atendidos por el Gobernador de la isla 
y mandados más tarde a Valparaíso. Los 
primeros fugitivos cumplieron con su ob-

jetivo y, cruzando el Estrecho, llegaron a 
la población portuguesa de Río Grande , 
de donde se fueron a Lisboa. 

Estas notables aventuras han sido de­
talladamente descritas por los guardia -
marinas Campbell y Byron y constituyen 
por cierto una lectura interesantísima en 
materia de naufragios. 

Estas fueron las tristes condiciones en 
que arribó la escuadra del comodoro An­
son a los mares occidentales de la Amé­
rica del Sur. 

En el curso de la navegación de Cabo 
de Hornos a la isla Juan Fernández no 
recaló en los costas chilenas. Sin embar­
go, es curioso observar en el derrotero 
de su viaje que al aproximarse a la lati­
tud de Juan Fernández avistó , el 30 de 
mayo , a unas 1 2 leguas de la costa, los 
nevados picachos de la cordillera de los 
Andes . Un temperamento débil no ha­
bría desperdiciado la ocasión de tener a 
la vista una costa poblada para dirigir 
allí su proa y dar por fracasada la expe­
dición confiada a su cargo. Pero Anson , 
inflexible en sus propósitos, prescindien­
do con dolor del estado angustioso de 
sus tripulantes, no aprovechó esa circuns ­
tanc ia para rectificar su situación y en­
derezó más decididamente la proa al pun ­
to de reunión. Anson, dando un hermo ­
so ejemplo, fue el primero en arribar a 
Juan Fernández al cabo de más de cien 
días de penurias . Dos horas tardó la ·ma­
niobra de cargar el aparejo; eran apenas 
un grupo de hombres los que podían tra­
bajar, pues de los 500 tripulantes de la 
escuadrilla vivían sólo 2 5 O y de éstos no 
había sino unos 50 en pie; de todos los 
restantes, muy pocos eran capaces de 
contribuir en algo al servicio de las naves 
y al éxito de su empresa. 

La impresión que hizo la isla a los 
tripulantes de la escuadra fue magnífica : 
en sus valles encontraron hermosas flores 
y plantas; por las quebradas corrían cris­
talinos arroyuelos y cascadas ; por sus es­
carpadas colinas que bruscamente mo­
rían en el mar, hicieron alegres excursio­
nes saludables para el penoso estado fí­
sico en que venían. 

Pero las enfermedades y las diarias se­
pultaciones de los caídos, privaron al per-
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sonal del "Centurion" y demás buques de 
mejores días en la pintoresca isla, que 
hasta nuestros tiempos es uno de los si­
tios privilegiados del turismo. Anson, 
ayudado por el capellán Richard Walter, 
hizo una interesante descripción de todo 
cuanto allí había: los marineros encon­
traron su diversión predilecta en dar ca­
za a las cabras salvajes; otros se dedica­
ron a la pesca, que era abundantísima; 
otros, al cultivo de las plantas y las flo­
res, y en fin, el agua y las verduras fres­
cas contribuyeron junto con la magnifi­
cencia del paisaje, a devolver la salud y 
dar un poco de alegría a los expediciona­
rios. 

Al mismo tiempo, Anson se ocupó de 
reparar sus averías, principalmente las 
del "Centurion", y levantó un plano del 
puerto de Cumberland, que así denominó 
al llamado antes San Juan Bautista. 

En las memorias de Anson se regis­
tran narraciones muy interesantes acerca 
de la isla, algunas de las cuales guardan 
curiosa relación con la estadía de otras 
expediciones y del famoso Alejandro 
Selkirk, de tan conocida como pintoresca 
historia. Un pasaje se refiere a un cabro 
de aspecto venerable, que cayó en poder 
de sus marineros, el cual tenía las orejas 
perforadas con una marca especial que 
Selkirk acostumbraba hacerles durante su 
dominio en la isla alrededor de treinta 
y dos años antes. También menciona los 
perros llevados por los conquistadores 
españoles, los que contribuyeron podero­
samente a convertir en salvaje la vida 
de las cabras, que eran ya difíciles de 
domesticar. 

Convencido el comodoro de que pro­
longar la estadía en Juan F ernández só­
lo conduciría a "matar a pausa" y llenar 
de tedio a los pocos hombres que le que­
daban en estado de trabajar, decidió to­
mar una gran resolución y lanzarse otra 
vez a la mar en busca de nuevas aventu­
ras.. Aunque todos los fracasos de su via­
je eran sobrados motivos para abando­
nar cualquier proyecto de importancia, 
el carácter del gran marino lo llevó de 
nuevo a buscar por todos los mares del 
globo cualquier golpe que hiciera en algo 
provechosa la expedición. 

Ante la ausencia de fuerzas españolas 
con quienes combatir, decidió dejar el 
puerto, abandonando por inservibles dos 
de sus buques: el "Tryal" y el "Anna 
Pink", y con los tres que le quedaban 
realizó un crucero a lo largo de las costas 
americanas . 

Desembarcó con 38 hombres en Paita, 
ciudad que capturó al asalto, dedicán­
dose en seguida al saqueo ( 13-1 5 de no­
viembre de 1741). 

Su próxima escala fue en la isla Tinian 
(Grupo de los Ladrones, Oceanía), y 
luego la pérdida del "Gloucester" le per­
mitió tripular convenientemente el "Cen-
turion", con el cual puso proa a los puer­
tos de la China (noviembre de 1742). 
Arribó a Macao y allí tuvo incidencias 
muy curiosas con las autoridades y gran­
des personajes chinos. Por fin, libre de 
estas dificultades, Anson dejó este puer­
to con el único buque que le quedaba, 
para emprender la travesía de los mares 
de la India, abrigando la esperanza de 
interceptar algunos de los buques con te-
soros que a veces hacían el viaje de Méxi­
co a las islas Filipinas. 

Anson, con la perseverancia invenci 
ble de su temperamento, demostrado en 
todo el curso de este viaje, vino a ser re­
compensado sólo al final, con la captura 
de la nave "Nuestra Señora de Covadon­
ga", en las afueras del Cabo Espíritu San­
to (20 de junio de 1743). 

Esta conquista constituía el único éxi­
to de su desgraciado viaje. Con ella re­
gresó a Macao, vendiendo su cargamento 
a comerciantes chinos ( *) . Con la satis­
facción alcanzada, Anson y sus compa-
ñeros emprendieron la travesía de regre• 
so a Inglaterra, cruzando sin contratiem• 
pos el Cabo de Buena Esperanza (junio 
de 1744). 

La última aventura del "Centurion" 
dejó a Anson en posesión de una inmen­
sa fortuna que le permitía vivir holgada­
mente el resto de sus días; pero no eran 
tales las intenciones del célebre navegan­
te, y renunciando al descanso que tanto 
merecía, puso sus servicios a disposición 
del Almirantazgo. 

(*) Obtuvo 1.500.000 dólares en dinero con· 
tante. 
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Habría aceptado un mando de escua­
dra con el grado de contraalmirante, al 
no haberse producido un incidente enojo­
so entre él y el Almirantazgo, por lo que 
se aprestó a dejar definitivamente la Ma­
rina. Propuso el ascenso de uno de sus 
mejores oficiales durante la vuelta al 
mundo, lo que no fue aceptado por los 
almirantes, hecho que ofendió la digni­
dad de Anson, de tal modo que prefirió 
dejar el servicio, antes de soportar una 
injusticia seme .iante. Felizmente el inci­
dente tuvo arreglo y la Marina pudo con­
servar a Anson en sus filas, donde iba a 
dejar tan valiosos frutos. 

Estas dificultades en nada habían he­
cho decaer el prestigio y la fama de An­
son, y se le siguió nombrando universal­
mente como el famoso capitán inglés que 
dio una vuelta al mundo, considerada 
como una de las más accidentadas y di­
fíciles que se conocían hasta entonces. Su 
alma fuerte, un espíritu de perseverancia 
a toda prueba y una firmeza de carácter 
jamás vencida, fueron las cualidades que 
lo libraron de sucumbir en sus empresas, 
afrontando con temeridad las más difí­
ciles circunstancias con un personal a sus 
órdenes abatido por toda clase de priva­
ciones y epidemias. 

Pero este gran marino , este hombre de 
hierro, era también un severo adminis­
trador y un buen estadista. 

Agregado al Almirantazgo, hizo por la 
Marina inglesa en algunos años de labor, 
lo que sus antecesores no habían conse­
guido en varios lustros. 

Enorme descontento produjo en Ingla­
terra el estado de la flota en las guerras 
con Francia y España ( 1739-17 4 7), y la 
necesidad de imp1·imir a la Marina nue­
vos rumbos se hizo general en el pueblo 
inglés, deseoso de apoyar con sus fuer­
zas la obra . de engrandecerla. Faltaba 
só lo el hombre, y esta designación reca­
yó en el Almirante Sir George Anson. 

Invitado por el duque de Bedford, en­
tonces primer lord del Almirantazgo, a 
acompañarlo en sus labores, estuvo va­
rios años en íntima colaboración al lado 
del lord en las tareas de prestigiar y re­
organizar la Marina. Como subordinado 
de lord Sandwich, y por último como pri­
mer lord en propiedad, trabajó con cor­
tas interrupciones en el Almirantazgo 
desde 1 7 4 5 hasta el día de su muerte , 

acaecida en el año l 7 62, cerca de treinta 
años más tarde. 

Su administración fue notable, enmen­
dando todo lo que era inconveniente a 
los servicios de la Marina. Se mejoraron 
los diques y astilleros; la tramitación ad­
mm1strativa, en completo estado de 
abandono y corrupción, fue severamen­
te organizada; los ascensos del personal, 
que sólo obedecían a las circunstancias, 
quedaron debidamente regularizados, y 
así fue dejando en cada departamento 
de la Armada la huella de su mano firme 
y progresista. 

Revisó cuidadosamente las ordenan­
zas navales, las que permanecieron sin 
alteraciones hasta 1865. Dispuso conve­
nientemente las tramitaciones de justicia 
militar y penas de alta traición, etc. Que­
daron establecidas las inspecciones en las 
escuadras y apostaderos, creando, tam­
bién en los buques la guarnición embar­
cada ( Mariners) el año 1 7 5 5. 

El magnífico grado de eficiencia de la 
flota inglesa en los años posteriores fue 
debido , sin duda, en gran parte a la bri­
llante administración de lord Anson fren­
te al Almirantazgo. 

En la vida privada y sobre todo en 
sociedad, Anson era frío y taciturno. A 
estas cualidades debió quizás las antipa­
tías que se captó de algunos hombres de 
gran influencia en la época. El ministro 
Walpole, por ejemplo, emitió opiniones 
muy despectivas sobre Anson, pero los 
historiadores atribuyen estos ataques úni­
camente a pasiones políticas y a desave­
nencias personales entre estos dos gran­
des hombres. 

Después de llegar al grado de viceal­
mirante ( 1 7 49) fue designado para su­
ceder a lord Sandwich como primer lord 
( 1 7 4 1 ) y el año 1 7 61 , poco antes de su 
muerte , recibió el grado de almirante de 
la flota. 

1767.-Bougainville 

Después de su viaje a las islas Malvi­
nas el año anterior, Bougainville salió 
de Paimboeuf, puerto de Bretaña, el 5 de 
novie mbre de 1766, al mando de dos 
buques: la "Etiole" y la " Boudeuse", y 
después de emplear 42 días en el paso 
del Estrecho de Magallanes, salió al Pa­
cífico el 26 de enero de 1768, regresan-
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do a Saint Maló el 16 de marzo de 1769, 
en un viaje de más de dos años . 

Cruzado el Estrecho en 1 767, llegó a 
descubrir, según es fama , en pleno Océa ­
no Pacífico la isla de Tahiti y completó 
por primera vez bajo el pabellón de 
Francia la vuelta del globo ( 1 7 66-1 7 69) , 

Precedió al ilustre Cook, y su celebri­
dad no fue completa, debido a que La 
Perouse haría un viaje mucho más inte­
resante, de 1 785 a 1 788 . 

El cruce del Estrecho de Magallanes 
le fue muy penoso; las neblinas, los vien­
tos huracanados retardaron su navega­
ción considerablemente . Pero Bougain­
ville luchó contra todas las dificultades 
y obstáculos con su intrepidez caracte­
rística, y a pesar de todo demoró sola ­
mente 5 2 días en el cruce del Atlántico 
al Pacífico, jornada que se presumía de 
J 32 singladuras como normales. 

No obstante, la navegación resultó su­
mamente fructífera, los descubrimientos 
se multiplicaron y se obtuvieron conoci­
mientos útiles para los navegantes. Su 
obra "Viaje Alrededor del Mundo ", pu­
blicada en París el año 1 7 7 J , formada 
por ocho volúmenes, fue traducida al in­
glés y al alemán al poco tiempo de pu­
blicarse . Las ilustraciones, dibujadas por 
su propia mano acerca de la navegación 
y sobre T ahiti y sus habitantes, que le 
brindaron hospitalidad, constituyen un 
adorno notable a sus redacciones profe­
sionales . 

Este viaje, que era el primero que rea­
lizaban los franceses alrededor del mun­
do, cruzó los 360 ° de los meridianos te­
rrestres y elevó a Bougainville al rango 
de los grandes navegantes de la época . 
Las medidas sanitarias adoptadas con la 
tripulación previnieron las epidemias y él 
no perdió sino siete hombres en los dos 
buques bajo sus órdenes. 

En sus relaciones con las tribus salva­
jes, supo cultivar amistad y concordia 
entre ellos. 

De regreso a Europa por Batavia, isla 
de Francia y Cabo de Buena Esperanza, 
arribó a Saint Maló el 1 6 de marzo de 
J 7 69 al cabo de una navegación de dos 
años y cuatro meses. A su llegada el país 
estaba en paz, lo que aprovechó para 
redactar su interesante obra antes citada. 
Pero Bougainville no había nacido para 

una existencia de reposo y planeó un via­
je al Polo Norte, acompañado del astró­
nomo Cassini, que no se realizó por so­
brevenir de nuevo la guerra con Gran 
Bretaña el año 1778. 

El incansable comandante combatió 
por su patria al mando de varios buques 
y tomó parte en numerosas acciones de 
guerra . Con el advenimiento de Napo­
león al trono, Bougainville, que formaba 
parte de varias Academias Científicas co­
mo miembro de Geografía y Navegación 
y del Bureau de Long itudes, el Empera­
dor, que admiraba los trabajos de este 
capitán, le hizo miembro del Senado y 
de la Legión de Honor. 

Colmado de honores y dignidades vi­
vió hasta la edad de 82 años, con sus fa­
cultades en pleno brillo y rodeado de su 
familia. Murió el 3 1 de agosto de 181 J. 
Uno de sus tres hijos fue capitán de na­
vío de la Armada y, siguiendo el ejem­
plo de su padre, comandó la fragata 
"Thetis " y la corbeta "Esperance" en 
viajes alrededor del mundo durante los 
años 1824, 1825 y 1826 . Bajo su inspi­
ración se erigió un monumento a La Pe­
rouse en las playas de Botany-Bay, don­
de este gran na vegante perdió la vida. 

1768.-Cook 

El capitán británi co James Cook, uno 
de los más grandes navegantes y descu­
bridores de Gran Bretaña, cruzó también 
nuestras aguas del Pacífico, como lo hi ­
cieran, La Perouse, Bougainville y Du ­
mont D'Urville , marinos franceses de fa-
ma mundial. 

Cook nació en el pequeño pueblo de 
Marton Yorkshire el año 1 728. A los ca­
torce años escapó de su casa para enro­
larse en un barco carbonero, del cual 
llegó a ser su segundo en el mando. 

Al declararse la guerra de los Siete 
Años ( J 7 5 5), Cook se incorporó a la 
Armada como voluntario y fue destina­
do a Norteamérica . A los treinta años 
de edad recibió el mando del "Mercu­
ry", con instrucciones de unirse al Almi­
rante Saunders, quien con el General 
Wolfe, luchaba en el memorable sitio de 
Quebec. Se le encomendó en el curso de 
esta operación efectuar un sondaje del 
río San Lorenzo, trabajo que por estimar­
se muy satisfactorio no fue necesario re­
petirlo. 
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En 1766 el Gobierno eligió a James 
Cook para observar el paso del planeta 
Venus en el Pacífico. El "Endeavour", 
con ochenta y cinco hombres, zarpó de 
Plymouth en agosto de 1 7 68, para el pri­
mero de sus tres grandes viajes. 

Doblaron el Cabo y arribaron a la her­
mosa isla de Otahiti, donde observaron 
el paso de Venus y permanecieron tres 
meses. En seguida descubrieron las islas 
Sociedad y después enfilaron rumbo ha­
cia Nueva Zelandia. Acto seguido zarpa­
ron con rumbo a Australia, exploraron la 
costa oriental en dos mil millas de exten­
sión y tomaron posesión del país en nom­
bre del rey. Después se dirigieron a Ba­
tavia, navegando entre Nueva Holanda 
y Nueva Guinea, prueba de que eran dos 
países distintos. Regresó por vía del Cabo 
y Santa Elena y fondeó en los Downs, 
aportando a su patria, sin ningún inciden­
te digno de mención, los más grandes 
descubrimientos de tierras desde la épo­
ca de Colón. 

El capitán James Cook penetró el 14 
de enero de 1 7 69 en el estrecho Le Maire 
de la Tierra del Fu ego, del cual fue des­
pedido con gran violencia por un tem­
poral. Las olas eran tan altas que el bau-
prés fue cubierto por las aguas con sin­
gular frecuencia. Al fin lograron anclar 
en una pequeña ensenada, a la que el 
capitán Cook denominó de San Vicente. 
Aunque doblar el Cabo de Hornos sig­
nificaba un peligro y también era arries­
gado cruzar el Estrecho de Magallanes, 
el "Endeavour" dobló el Cabo con tanta 
facilidad como si se tratara del norte de 
F oreland en la costa de Kent. El cielo 
estaba despejado, el viento en calma y 
el tiempo excelente. 

El 14 de abril de 1 7 71 el "Endeavour" 
se hacía a la mar desde Cabo de Buena 
Esperanza con destino a la isla Santa 
Elena y el 1 2 de julio fondeaba en puer­
tos ingleses después de una ausencia de 
dos años, nueve meses y catorce días . 
Además de varias islas jamás visitadas 
determinó que Nueva Zelandia se com­
ponía de dos islas, navegando entre am· 
has; y exploró más de dos mil millas de 
la costa de Nueva Holanda, apenas co­
nocida por los europeos. Estos fueron 
los justos méritos del primer viaje del ca­
pitán Cook. 

El otoño siguiente recibió Cook la mi-
sión de "completar el descubrimiento del 
Hemisferio austral". Se le asignaron dos 
barcos de S.M., el "Resolution", de 
462 toneladas, y el "Adventure", de 366 
toneladas. Dejó Inglaterra en julio de 
1 7 72, y navegó por vía del Cabo con 
rumbo al sur, hasta el océano Atlántico. 

Después de recorrer tres mil quinien­
tas leguas, tocaron en Nueva Zelandia, y 
siguieron de nuevo a las extensiones he­
ladas del sur, hasta donde les fue posi­
ble avanzar. Cook gobernó su barco di­
rectamente al Polo, y demostró que el 
gran continente austral de los mapas 
antiguos no existía. Emprendió el cami­
no de regreso, descubrió muchas islas y 
después de salvar una distancia de mar 
mayor que la que salvara hasta entonces 
embarcación alguna, regresó de nuevo a 
Inglaterra. En esta ocasión, durante toda 
la travesía, sólo perdieron un hombre 
por enfermedad • 

En el segundo viaje penetró en el Polo 
Sur más que ningún navegante anterior. 
(Cincuenta años después, 1823, Weddell 
alcanzó a la latitud 74° 15' y avanzó 
214 mlls. más al sur que el capitán Cook). 
El 26 de marzo de 1773 penetraron en 
la bahía Dusky, anclaron en 50 brazas 
de profundidad al cabo de ciento siete 
días de viaje, con un recorrido de 3.660 
leguas sin haber avistado tierra una sola 
vez. 

En marzo de 1 7 7 4 arribaron a la isla 
de Pascua, donde consiguieron de los 
nativos plátanos, patatas y caña de azú­
car, empleando los dialectos de Otahiti 
y cambiando estos productos por espe­
jos, clavos y piezas de tela. Entonces des­
cubrieron que ellos eran tan expertos la­
drones y embaucadores en sus trueques 
como todos los que habían conocido an­
tes. 

Observaron que abundaban las esta­
tuas gigantescas, algunas colocadas en 
grupos sobre plataformas y otras fijadas­
ª escasa profundidad. Midieron una que 
estaba caída y sus dimensiones eran de 
veintisiete pies de largo por ocho de an­
cho en los hombros . No divisaron ningún 
animal y sólo pocos pájaros. El capitán 
Cook determinó zarpar a la mañana si­
guiente, pues no había razón para pro­
longar la estadía. No encontraron agua, 
salvo la que los nativos les trajeron en 
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un par de ocasiones y que, aunque salo ­
bre y de mal olor, resultó aceptable pa­
ra la bebida. 

Los habitantes no excedían de seis­
cientos o setecientos, y dos terceras par­
tes pertenecían al sexo masculino. O ha­
bía pocas mujeres o bien las mantenían 
ocultas. Los nativos eran bajos de esta­
tura, vivarachos y activos, amistosos y 
hospitalarios con los extranjeros, pero 
aficionados al hurto como sus vecinos . 
AunQue afables e inofensivos, no care­
cían de armas, tales como pequeñas ma­
zas de madera . Sus viviendas eran cho­
zas miserables. 

El 1 6 de marzo la expedición se hizo 
a la mar con vientos alisios persistentes 
y buen tiempo . 

En el segundo viaje, el capitán Cook 
estuvo ausente de Inglaterra durante tres 
años y dieciocho días y sólo perdió cua­
tro hombres. En este viaje demostró ha­
ber resuelto la duda sobre un continente 
meridional , al atravesar ese hemisfetio 
de modo que no dejó posibilidad de su 
existencia . Descubrió Nueva Caledonia, 
la isla de Georgia y una costa descono­
cida a la que denominó T ierra Sandwich. 
Después de visitar dos veces los mares 

tropicales, fijó la situación de los anti­
guos e hizo varios nuevos descubrimien ­
tos. 

El tercer y último viaje de exploración 
del capitán Cook al océano Pacífico y 
para conocer el hemisferio norte, se lle­
vó a cabo en los buques de S . M . "Re­
solution", de 462 toneladas, y " Disco­
very", de 300 toneladas, durante los 
años 1776 a 1779. 

Para la dirección de semejante empre­
sa se requería habilidad, perseverancia y 
aptitudes; el capitán Cook era el más ca­
pacitado. Se pensó en solicitar su conse­
jo con respecto a la persona más indica­
da para confiarle este viaje. Algunos dis­
tinguidos personajes navales fueron invi ­
tados a reunirse con el capitán Cook en 
casa de Lord Sandwich, que presidía en­
tonces el Almirantazgo. De repente Cook 
se puso de pie y ofreció sus servicios pa­
ra dirigir tan magna empresa. Ninguna 
proposición podía ser mejor acogida y 
Cook fue revestido inmediatamente del 
mando y se procuró establecer un plan 
de navegación • 

Viajes de Cook: El "Resolution" y el "Disco-
very " en las costas de Australia . 

9 
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La finalidad de este tercer viaje 
era la de descubrir si existía un pa­
so al nordeste que comunicase al Pa­
cífico, visitando la Tierra de Van Die­
men , Nueva Zelandia, Otahiti y las islas 
Friendly . Entonces tomaron rumbo a 
Norteamérica . Las islas Sandwich fueron 
descubiertas en febrero y en marzo de 
1778 avistaron el continente americano. 
Durante todo el verano exploraron el Es­
trecho de Bering, pero no había señales 
de un paso libre, y el Capitán Cook de­
cidió regresar a Hawai, en las islas Sand­
wich. 

En el mes de enero de 1 7 79, la nave 
de Cook tomaba fondeadero en la bahía 
de Karakakoa, situada en la parte occi­
dental de la isla de Owihi, en una región 
llamada Akona . 

Este fue su fin . Los indígenas se halla­
ban celebrando una victoria cuando ellos 
llegaron, y confundieron a los ingleses 
con el gran Dios Lono y su inmortal com­
pañía. Se hicieron ofrendas de honore s 
divinos y, cosa extraña, Cook los aceptó 
en favor del éxito de la expedición. Pero 
hubo actitudes sospechosas que obliga­
ron a Cook a escapar. La falla de un 
mastelero le obligó a regresar al cabo 
de una semana. Los indígenas se agru­
paron en la playa armados y presas de 
excitación . Hubo un tiroteo al desem­
barcar. El Capitán Cook emprendió la 
retirada y en ese momento fue herido 
por una puñalada en la espalda. Cayó al 
agua muerto . Tenía cincuenta y un años 
de edad . 

Los isleños arrastraron su cuerpo hasta 
la playa, donde se disputaron la pose­
sión de la daga, para destruir sus restos 
con salvaje regocijo. Recuperados sus 
despojos mortales, se depositaron dentro 
de un ataúd, se leyeron los oficios reli­
giosos y se arrojaron al mar con los ho­
nores militares de rigor. 

El único monumento conocido dedi­
cado a Cook está en Cambridge. En la 
losa pr6xima al altar de la iglesia de San 
Andrés el Grande, puede leerse la si­
guiente inscripción: 

EN MEMORIA 

Del Capitán ,T AMES COOK, de la Armada 
Real, uno de los más famosos navegant es que 
han existido en ésta o en épocas anteriores . 

Muerto por los nativos de Owihi, en al 
Océano Pacífico el 14 de febrero de 1779, a los 
51 años de edad. 

Sobre la losa hay un motivo alegórico 
esculpido como recuerdo de los descu­
brimientos navales; debajo, en un peque­
ño escudo, la divisa de un globo y una 
estrella, con el lema: 

NIL INTE:'.li"TATUM RELIQUIT . 

1785. Córdova 

Expediciones puramente marítimas co­
mo la de Malaspina, ejecutaron las gole­
tas "Sutil" . y "Mexicana", saliendo desde 
Acapulco el año 1 791, y exploraron los 
estrechos de Juan de Fuca. Pero la más 
famosa fue la de Antonio Córdova, en 
la nave "Nuestra Señora de la Cabeza", 
que exploró prol ijamente el Estrecho de 
Magallanes, bautizando con nombres es­
pañoles algunos cabos y ensenadas 
( 1785-86) . Por último, otra que condu­
jo el mismo Córdova en 1788 al mando 
de la "Casilda" y "Santa Eulalia", para 
reconocer las costas occidentales de la 
Tierra del Fuego, expediciones que por 
su naturaleza, merecen recordarse en las 
crónicas de la ciencia . 

En su libro descriptivo, Córdova se 
pronuncia en contra de la vía del Estre­
cho para la navegación a la vela y cita 
en apoyo de su doctr ina el hecho de que 
en cerca de 300 años no habían cruzado 
esa vía sino unos 30 navegantes, desde 
que se descubrió el Cabo de Hornos . 

De la misma opinión habían sido los 
hermanos Nodal, los primeros explora­
dores náuticos del Cabo, además de Wa­
llis y Carteret y la mayoría de los nave­
gantes ingleses. Sólo Bougainville y By­
ron manifiestan cierta parcialidad por el 
Estrecho, por aquello de que "cada cual 
habla de la feria, según le ha ido en ella". 

Por una singular coincidencia, uno y 
otro de estos dos últimos navegantes em­
plearon sólo 5 2 días en cruzar el Estre­
cho. Byron desde el 1 7 de febrero al 9 
de abril y Bougainville desde el 3 de di­
ciembre al 26 de enero. 

José Antonio de Córdova, al mando 
de la fragata "Santa María de la Cabe­
za", realizó su viaje en los años 1785 y 
1786, del cual publicó en 1788 en Ma­
drid una hermosa relación, apreciada 
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hasta ahora por los amantes de esta clase 
de lecturas . Después de recordar las ar• 
gumentaciones que se habían hecho valer 
ante la Corte de España, para establecer 
en el Estrecho de Magallanes una pose­
sión española, dice que , demostrado ya 
por él que no conviene escoger este rum• 
bo para el Pacífico, "no queda razón al-
guna ni de utilidad ni de conveniencia, 
ni de política, que obligue a nadie al du­
ro castigo de renunciar a su patria para 
poblar el Estrecho " . 

1786 . La Perouse 

Juan Fran cisco de Galaup, Co.nde La 
Perou se, fue uno de los más célebres na • 
ve gantes del mundo . Después de prestar 
val · osos servicios a la Marina de guerra 
france sa , Luis XVI le encargó la misión 
de completar lo s trabajos llevados a ca ­
bo por Cook y Bougainville . Completó 
su expedición con varios sabios franceses 
que lo acompañaban, haciéndose a la 
mar en Brest, al mando de dos naves, 
"La Boussole " y " L' Astrolabe" , el 1º de 
agosto de 1785 . 

Cruzó el Pacífico por el Cabo de Hor ­
nos ; subió por la costa de América del 
Sur; pasó a las islas Sandwich; descu­
brió la isla de Necker y fondeó en Ma­
cao . Recorrió las Filipinas, el Japón; 
aguas de T artaria , descubriendo el estre­
cho de La Perouse y el de Boussole. Cru­
zando por tercera vez el Ecuador fondeó 
en la isla Mauna , del archipiélago de Los 
Navegantes. El capitán Langle, del "L' As­
trolabe" , fondeó en una rada desconoci­
da, donde fue atacado por los salvajes , 
que lo asesinaron, junto con la mayoría 
de la tripulación. 

La Perouse se alejó a las islas Los 
Amigos (Botany Bay, Australia) desde 
donde escribió su última comunicac ión 
( 7 de febrero de 1 7 88) . Desde esa fe-
cha no se supo más del infortunado na• 
vegante . 

En 1826 el capitán inglés Peter Dillon 
encontró los restos del buque de La Pe­
rouse entre los arrecifes de la isla Vani ­
koro . En 1828, el capitán Dumont D ' Ur ­
ville recogió nuevos restos del naufragio 
y levantó un pequeño monumento a su 
memoria. 

En febrero de 1786, La Perouse tocó 
en el puerto chileno de T alcahuano , don· 
de fue cordialmente recibido en virtud 
de las recomendaciones especiales de la 
Corte de Luis XVI y de sus elevadas vir• 
tudes personales. 

Don Ambrosio O'Higgins , Goberna­
dor de Concepción, mereció de La Pe­
rouse los más cumplidos elogios . Al tér• 
mino de tres semanas de descanso en Tal­
cahuano, los franceses continuaron su 
viaje en dirección a la isla de Pascua y 
después de vagar durante dos años en el 
Pacífico , los dos desgraciados barcos 
fueron a desaparecer una noche de tor­
menta en los arrecifes de una isla cono· 
cida más tarde con el nombre de Vani · 
koro. 

El año 1786, La Perouse recaló en la 
Isla de Pascua y sólo permaneció allí unas 
cuantas horas. Fueron bastantes para que 
los indígenas alcanzaran a mostrar su pe­
ricia en apoderase de lo ajeno, pues al 
propio La Perouse le robaron su sombre-
ro. . . 

Había llegado con el deseo de congra ­
ciarse con aquellas gentes, y les había 
obsequiado ovejas, cabras , cerdos y 
otras especies, que él creyó que podían 
serles de utilidad . Pero. muy decepcio­
nado , levó anclas, y se alejó d e aqu ella 
isla, que con los años sería una pos esión 
chilena. 

Ambrosio O'Higgins , que fue elevado 
a la gobernación de Chile dos meses más 
tarde de la partida de La Perou se, habla 
con mucha consideración de este marino . 
en sus despachos a la Corte. Por su p ar­
te el marino francés , aunque pr endado 
de las bellezas naturales de Chile , se re· 
fiere con profundo pesar a la pobreza y 
abat imiento de esta colonia de España. 

La Perouse fue uno de los más gran­
des navegantes de su época , y Napole ón 
Bonaparte , al reconocer que en sus tiem­
pos no tuvo un marino a quien oponer a 
Nelson, decía: "Luis XVI fue más afor­
tunado que yo en cuanto a hombr es de 
mar ; él cono ció a Suffren y a La P erou -
se'' . 
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